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  I


  LA OPINIÓN DEL GENERAL MERCIER


  Reunidos estaban en un caserío de la montaña, una tarde de los primeros días del mes de abril, el mariscal Suchet, general en jefe del ejército francés de Cataluña, Aragón y Valencia, Mercier y los oficiales que componían el Estado Mayor de aquel ejército.


  Los accidentes de la campaña, le había llevado a la provincia de Murcia, donde estaba operando al frente del ejército español, don Francisco Elio, en combinación con algunas fuerzas inglesas.


  El objeto de la reunión, era estudiar un plan para destruir aquellas partidas sueltas que, reuniéndose en momentos dados a las fuerzas regulares españolas, conseguían inclinar la victoria que ya creían ganada los franceses, en favor de los españoles.


  Al mismo tiempo también, tenían que formar un plan de ataque para caer sobre las fuerzas de Elio y por medio de una victoria rehabilitarse, porque hasta entonces su permanencia en el reino de Murcia, no había sido muy afortunada.
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  Habíanse emitido distintas opiniones respecto a las partidas sueltas, pero la verdad era que ninguna satisfacía las aspiraciones generales.


  El general de división Mercier, a quien ya conoce el lector y al cual tanto la Máscara Roja como Ricardo profesaban tanto odio, dijo después de haber permanecido largo rato silencioso:


  —De todas las partidas que tanto nos ofenden, la más terrible es la de ese maldito Navarro.


  —La guerrilla de la Muerte, según creo que se denomina —dijo Suchet.


  —Ésa, ésa —añadieron algunos oficiales.


  —Yo he tenido que habérmelas varias veces con esos guerrilleros —repuso Souham—, y he de confesar que se baten como fieras.


  —Como lo que son —dijo Mercier—; y por lo tanto, como fieras hay que tratarlos.


  —Pero ¿de qué manera? —preguntó Suchet—. Porque esos hombres aparecen a lo mejor, sin que se sepa cómo han podido escapar a nuestras avanzadas, y desaparecen después de habernos causado todo el daño posible, sin que separaos cómo ni por dónde se han escapado.


  —Si pudiéramos atraerles a una emboscada… —dijo uno de los oficiales.


  —Son sobradamente astutos para caer en ellas —repuso Souham.


  —Y mientras no hagamos un ejemplo con alguna de esas guerrillas, para que escarmienten las demás, nada adelantaremos.


  —Sobre todo, la de ese Ricardo Navarro —dijo Suchet.


  —Ésa, yo creo que no sería difícil quitarla de en medio.
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  Estas palabras, pronunciadas lentamente por Mercier, llamaron la atención general.


  Todas las miradas se fijaron en él, y hubo algunos de los oficiales de Estado Mayor, que dijeron:


  —Pues si sabéis algo, general, ¿por qué no lo decís?


  —Yo no sé nada —repuso misteriosamente Mercier—, pero quizás lo que sé, sea suficiente para llegar al resultado apetecido.


  —Decid lo que sepáis, general Mercier —dijo Suchet.


  —Señor mariscal, supongo que habréis oído hablar de una mujer extraña, misteriosa, que…


  —¿Habláis de la Máscara Roja? —dijo Souham, interrumpiendo a Mercier.


  —Justamente.


  —Yo, sí que he oído hablar de esa mujer.


  —Y yo también —repuso Suchet—, pero no sé qué tenga que ver nada esa individua, que será una mujer de la misma clase que el guerrillero, su querida tal vez, con el asunto de que tratamos.


  —Con vuestro perdón, señor mariscal —dijo Mercier—, tiene bastante que ver.


  —Explicaos.


  —Yo no os diré si la Máscara Roja es o no es la querida de Ricardo Navarro, pero sí que hay relaciones entre ambos, y que ni ella, ni él, pertenecen a la clase artesana o jornalera, de la cual suelen salir todos esos héroes desconocidos.


  —¿Qué queréis decir?


  Que ambos pertenecen a una clase muy superior.
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  La mayor sorpresa se reflejó en el semblante de todos los personajes allí reunidos.


  —¿Acaso los conocéis? —preguntó el mariscal.


  —No tengo la seguridad absoluta, pero me parece que son los que yo creo.


  —Y personas de esa clase, como decís, ¿están rozándose con la canalla y peleando como asesinos?


  Mucho habría podido contestársele al general Souham, que fue quien dijo las anteriores palabras, porque el bandidaje, el asesinato, la violación, el incendio, nadie más que la soldadesca francesa, alentada o consentida por sus jefes, habían sido ellos los primeros en emplearla.


  ¿Qué mucho que los españoles vejados, robados miserablemente, asesinados a traición, víctimas de su confianza, tratasen a su vez de vengar en la muerte de sus enemigos, a sus padres, a sus hijos, a sus esposas, a los ancianos y a los niños, a quienes no habían respetado sus enemigos?


  Pero como en aquella reunión no había ninguna voz que pudiera hablar en pro de los españoles, como todos estaban manchados con la misma ignominia, aplaudieron lo que acababa de decir su general.
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  Mercier, contestó después de un momento:


  —Yo creo que, entre la Máscara y el guerrillero, debe haber algo más que el mal entendido patriotismo de que alardean. Sé, y eso me consta, porque he sido víctima como sabéis de algún atentado por parte de ese Navarro, que es su querida o lo que sea, quien le alienta; y esa mujer, si no me engaño, es una que desde el principio de la guerra, cuando desde Pamplona llegué con el general Lefebvre a Zaragoza, por si yo había ordenado la muerte de un pariente suyo, me amenazó con su venganza.


  —¿De modo que vos creéis que esa mujer y ese hombre están unidos?


  —O por lo menos, él obra por cuenta de ella.


  —Entonces, si él, es el brazo y podemos cortarle…


  —Quedará la cabeza, que no tardará en encontrar otro u otros.


  —En ese caso no hay necesidad de que pensemos más sobre ese particular —dijo Suchet.


  —Por el contrario, señor mariscal; me parece que debemos pensar en el medio de suprimir, tanto el brazo como la cabeza.


  —¡Hombre!… ¡Hombre!… Eso fuera lo mejor.


  —¿Tenéis algún plan?


  —Puede intentarse.


  —Veamos, veamos.


  —Yo no aseguro nada, señores. Podría ser que resultase bien, pero si resulta mal hacedme la merced de no venirme con cargo alguno.


  II


  EL PLAN DE MERCIER


  Algunos de los que estaban allí reunidos, habían oído decir que a varios generales franceses, tanto Ricardo Navarro como la misma Máscara Roja, les habían burlado en diferentes ocasiones.


  También habían oído contar a Mercier, algún peligro que había corrido por efecto de la persecución del guerrillero y de la dama, que se ocultaba bajo aquel antifaz rojo; así que al anuncio de que iba a exponer un plan para destruir aquellos dos personajes, la ansiedad por conocerlo era extraordinaria.


  —Venga ese plan —dijo el mariscal—, y si es aceptable, como no lo dudo, veremos de ponerlo en práctica cuanto antes. Me alegraría mucho poder realizarlo con resultado, antes de salir a campaña contra el general Elio, porque me parece que iría más desahogado; pero si no puede ser, empezaremos las operaciones a mediados de mes.


  —No creo que pueda ser tan pronto, por más que según he podido entender a los espías que llevo en mi división, la Máscara creo que debe andar por aquí.


  —Eso sí que sería lo mejor.


  —Lo difícil es saber dónde está.


  —Lo más difícil es —dijo Mercier—, que pueda llegar a su noticia, lo que nos convenga.


  —Y de Navarro, ¿no se sabe dónde está?


  —Andaba por Andalucía.


  —Dicen que también se dirige hacia aquí o está ya entre las dos provincias de Alicante y Murcia —dijo uno de los ayudantes.
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  El mariscal Suchet, temió que si se cursaba otra conversación respecto a dónde podrían encontrarse las dos personas de quienes se estaban ocupando, se retrasaría lo que él deseaba saber, que era el plan de Mercier, dijo de pronto:


  —Pero, señores, todo eso podemos dejarlo para después que sepamos el plan que tiene pensado Mercier. Si es aprobado, tiempo nos queda para hacer averiguaciones respecto al lugar donde podremos encontrar a esos dos personajes, y si no es aprobado, ¿para qué perder ahora el tiempo?


  —Tenéis razón, señor mariscal —dijo Souham—. Hablad, general Mercier.


  —Desde el momento que yo tengo la idea, por razones particulares que he podido adquirir y por lo que conmigo se relacionan, que entre esas dos personas existen lazos, sean los que quieran, que dan cierta solidaridad entre ambos, aun cuando sea uno sólo quien los ejecute, se hace indispensable que los dos desaparezcan a un mismo tiempo.


  —Eso, desde luego. ¿Pero cómo? —preguntó Suchet.


  —Reuniéndolos en un mismo lugar previamente preparado por nosotros, y una vez allí, volar el edificio que sea y allí se queden para siempre, los que tanto han perjudicado nuestra causa.


  —No estaría mal eso, si hubiera facilidad para realizarlo —dijo uno de los ayudantes.


  —Pues esa facilidad puede encontrarse —repuso Mercier.


  —Veamos cómo.
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  Mercier reflexionó por espacio de algunos segundos.


  —Hemos de partir —dijo después—, de saber dónde podemos encontrar a los dos. A Navarro, no ha de ser difícil, y en cuanto a la Máscara, si está en esta provincia, yo tengo un espía cerca de ella que ya me lo avisará.


  —¡Hombre, pues si hubierais dicho eso desde el principio, ya habríamos terminado esta consulta! —dijo el general en jefe—. Si tenéis la seguridad de saber dónde está esa mujer y el medio de hacerla asistir al lugar que os convenga, elegid éste, preparadlo bien y buscad un medio que reúna a los dos en aquel sitio.


  —Ese medio es el que hay que estudiar.


  —Me parece que tiene poco que estudiar —dijo Souham—. Preso el uno puede servir de atracción para el otro.


  —No estoy por la detención previa —replicó Mercier—. Debemos tener al que sirva de cebo para el otro, en completa libertad aparentemente. El punto de reunión es el que se ha de pensar. Que esté fuera de nuestras líneas; y hasta si puede ser, lejos de nosotros. Si estamos en la provincia de Murcia, que es el lugar para la reunión, sea en la de Alicante, o viceversa. Con eso no podrán sospechar, porque no hemos de perder de vista que ambos son muy sagaces.


  —No está mal pensado. Puesto que vos, general Mercier, sois por lo visto, el más directamente amenazado por esas dos personas, el que, según parece las conocemos, y el que ha formado el plan para libraros y librar a Francia de tan pertinaces enemigos, autorizado quedáis para dedicaros exclusivamente a una empresa que ha de redundar en beneficios de todos.


  Y el mariscal Suchet puso con estas palabras término a aquella discusión.


  Después de esto se ocuparon de la marcha de las operaciones y distribución de fuerzas, permaneciendo todavía reunidos algunas horas.


  III


  ATREVIMIENTO EXTRAORDINARIO


  Casi al mismo tiempo que los generales franceses celebraban la reunión a que han asistido nuestros lectores, cruzando los montes que forman los límites de las provincias de Alicante y Murcia, iban dos hombres a caballo envueltos en sus mantas, pues aun cuando ya la estación estaba adelantada, por el camino que ellos seguían hacía bastante frío.


  Un centenar de pasos, detrás de ellos, iban diez hombres, cinco de éstos a caballo y los otros a pie; todos embozados en las mantas, pero armados hasta los dientes.


  Los dos primeros, eran Ricardo Navarro y Mariano; y los otros diez, pertenecientes a su guerrilla.


  El grueso de ésta se hallaba unida a la división anglo-española que mandaba el general inglés Murray, que estaba en la provincia de Alicante.


  —No sé —decía Mariano a su compañero—, que mosca te ha picado para cometer la locura que tratas de realizar.


  —Mira, Mariano, locura o no, ya te he dicho que dueño eres de retirarte.


  —Eso no me lo debes decir —repuso el compañero del guerrillero—. Bien sabes que yo no ejerzo cargo alguno en tu partida, porque no he querido ser si no tu compañero, como lo éramos antes de la guerra. Por lo tanto, iré donde tú vayas. Pero esto no quita para que deje de comprender que lo que tú pretendes, es una locura que no puede resultar bien.


  —¿Cómo ha resultado lo que Fermín de Leguia, el sargento primero de Espoz y Mina, ha llevado a cabo apoderándose del castillo de Fuenterrabía?


  —Hechos como ése, querido Ricardo, no se repiten con frecuencia: Valor se necesita para acometerlos, pero también entra por algo la suerte.


  —Yo quiero buscar esa suerte. Es preciso hacer algo que no hayan hecho los otros. El castillo de Fuenterrabía tenía poca gente. El de Biar, tiene sesenta hombres y un capitán, que es el jefe. Fermín Leguia llevaba quince hombres para su empresa, yo llevo diez. El ejército francés de Suchet está entre estas dos provincias y el general Elio, no ha hecho nada de provecho. Es menester levantar el ánimo de toda esta gente. Además, he ofrecido a la Máscara que el día de su santo lo celebraría dignamente y, o pierdo la vida o le llevo las llaves del castillo de Biar.


  Mariano no se atrevió a contestar nada a su amigo.
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  El hecho que trataba de imitar Navarro, efectivamente había sido una heroicidad.


  Según todos los historiadores de aquellos sucesos, la mayoría de los hombres que mandaba Espoz y Mina, aguerridos, indomables, atrevidos hasta la temeridad, habían llevado a cabo, hechos de armas verdaderamente notables.


  Fermín de Leguia, sargento primero, concibió el proyecto de apoderarse de la fortaleza de Fuenterrabía, y seguido de quince soldados provistos de clavos y cuerdas, emprendió la marcha hacia el castillo donde llegó cerca de media noche.


  Únicamente quiso que le acompañara un soldado en su atrevida ascensión, clavando clavos entre las grietas de las piedras y colgando algunas cuerdas, y así llegó hasta la muralla, donde sorprendió y desarmó al centinela.


  Siguiéronle entonces algunos de los suyos y pudo apoderarse de la guardia. Encerrada y sin temor ya, cogió las llaves, abrió la puerta del castillo y entraron el resto de los quince hombres que llevó para su expedición, clavó los tres cañones, tiró al mar toda la munición gruesa, recogió los fusiles, la pólvora y los sables y la bandera que arbolaba, y puso fuego al castillo, marchándose tranquilamente a reunirse con sus compañeros llevándose consigo todo el botín recogido.


  Por esto notable hecho de armas, fue Leguia nombrado teniente.
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  Tal era el hecho de armas que pretendía imitar Ricardo, con el castillo de Biar.


  Este castillo está sobre la cima de una montaña, a cuyo pie se encuentra la población.


  Suchet, procurando siempre utilizar los lugares que juzgaba conveniente, para asegurar puntos de apoyo a sus soldados, había fortificado aquel castillo lo mismo que otros lugares, en la frontera de ambas provincias.


  Ricardo Navarro había dicho al criado de la Máscara Roja, con quien habló en Alicante cuando le anunció que su señora pensaba trasladarse a Murcia para marchar a Madrid, pues juzgaba que los acontecimientos se apresuraban y que los franceses no conseguirían lo que se habían propuesto:


  —Podéis decir a vuestra señora, puesto que me dijisteis una vez que cumplía años el día 6 de abril, que pienso festejar ese día con algo que pueda dejar un grato recuerdo para la patria.


  —Tened presente, señor Navarro, que mi señora no quiere que expongáis la vida del modo que lo estáis haciendo. Una cosa es pelear por la patria y otra lanzarse a cometer temeridades que a veces se pagan caras.


  —Al fin y al cabo —dijo el joven, lo que siempre decía cuando le hablaban en este sentido— solo se muere una vez.


  —Pero la cuestión es procurar que sea lo más tarde posible —repuso el criado.
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  Las tropas francesas que mandaba el mariscal Suchet, se hallaban acampadas en sitios diferentes para poder encontrar víveres, dado lo agotados que estaban los pueblos.


  En Biar había un batallón de infantería, al cual pertenecía la guarnición de la fortaleza, y el capitán, gobernador del castillo, bajaba a la población todas las noches para pasar algunas horas con sus compañeros.


  Los vecinos del pueblo, en su mayoría le abandonaron cuando los franceses se apoderaron de él; así que la mayoría de las casas estaban ocupadas por la tropa.


  Los jefes residían en las mejores, y los soldados en las demás.


  Ocultos por las montañas, que como hemos dicho, abundan en toda la comarca, habían estado los hombres de Navarro durante dos o tres días, mientras el jefe y Mariano estudiaban el terreno.


  En la plataforma de la muralla había dos centinelas, uno en la derecha y otro en la parte izquierda.


  En la parte baja del castillo, en la plaza de armas, en un lado estaba el cuartel para los soldados de la guarnición, y en el otro un pabellón para el gobernador de la fortaleza.


  IV


  LA LOCURA TRIUNFA


  Como todas las noches, el capitán de la compañía que había en el fuerte y gobernador al mismo tiempo, había bajado a pasar la velada con otros oficiales del batallón.


  Apenas entró en la taberna donde acostumbraban a beber algunas botellas, Ricardo y Mariano que desde una callejuela inmediata habían estado observando, se dirigieron hacia las afueras del pueblo.


  Ni una palabra se cruzó entre ambos.


  Una vez en el campo, dijo Ricardo su amigo:


  —Anda y que vengan los muchachos.


  Mariano empezó a trepar por aquellos breñales, hasta llegar a una pequeña planicie, en la cual se veía una profunda hendidura abierta en el peñasco.


  Se aproximó Mariano, y sin que hubiera podido apreciarse bien, salieron dos hombres que al mismo tiempo dijeron:


  —¡Alto!…


  Y Mariano sintió las puntas de dos puñales que le picaban en los brazos.


  [image: 2]


  —Navarro y Biar —dijo Mariano, que era la contraseña convenida—. Bien, muchachos —prosiguió—. No le arriendo la ganancia, al que se atreva a llegar hasta aquí. Seguidme, que el jefe os espera.


  Los diez guerrilleros que estaban cobijados en aquella hendidura, la abandonaron y silenciosos uno tras de otro, marcharon detrás de Mariano a reunirse con su jefe.
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  Ricardo les salió al encuentro.


  Reunió en torno suyo a los diez guerrilleros y les dijo, sin levantar mucho la voz:


  —Ha llegado el momento de realizar nuestra locura. Como es muy posible que de ella no escapemos ninguno, a tiempo estáis todavía de retiraros. El que haya reflexionado y no quiera perder el pellejo todavía, que se marche. Yo seguiré adelante, aun cuando sea solo.


  —Y nosotros también —contestaron todos—. Donde vaya Ricardo Navarro, van todos los suyos.


  —Pues, adelante.


  —Adelante.


  Mariano y Ricardo se pusieron delante y empezaron la ascensión de la montaña.


  Ascensión penosa doblemente, puesto que tenían de hacerla de roca en roca, fuera del reducido camino que existía para llegar al castillo.


  Los guerrilleros iban arrastrándose para evitar que pudieran distinguirlos los centinelas del fuerte.


  Cuando llegaron al pie de los muros, como que ya no era fácil que pudiesen verles desde la plataforma de la fortaleza, se pusieron de pie.


  —¿Quién falta? —preguntó Ricardo con voz casi imperceptible, advirtiendo que no había más que nueve.


  —Ibáñez —repuso uno—. Resbaló y se dejó ir hasta el fondo del precipicio sin exhalar un quejido.


  —En cuanto acabemos aquí, si alguno queda, que vaya a buscarle. Vengan los clavos y las escalas.
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  Uno de los guerrilleros sacó unos clavos largos y gruesos y dos escalas.


  Ricardo se colgó del cuello un saco de cuero en el cual colocó varios de aquellos clavos y se rodeó una de las escalas a la cintura.


  Mariano hizo otro tanto, se aseguraron perfectamente los dos de que las armas blancas que llevaban estaban en su sitio, engancharon las pistolas en el cinturón de cuero y volviéndose Ricardo a sus compañeros les dijo:


  —Ya lo sabéis, vosotros cuatro subiréis tan luego os avise. Los otros cinco a la puerta del castillo a esperar que se abra el postigo.


  Como que previamente, Ricardo había dicho a cada uno lo que debía hacer y todos habían ensayado la manera de escalar los muros, no tenían necesidad de más explicaciones.


  La ascensión de los dos valientes dió comienzo.
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  Valerosos y acostumbrados a toda clase de peligros estaban los guerrilleros de Navarro; pero cuando dos de ellos sirvieron de punto de apoyo para que Ricardo y Mariano pudieran clavar los dos primeros clavos en los intersticios de las piedras que constituían los muros, y pudieron comprender que cada uno iba ganando terreno por el esfuerzo de los brazos que clavaba un clavo y por medio de una poderosa dominación, podían clavar otro y así sucesivamente, aquellos hombres no se atrevían a respirar siquiera.
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  Casi al mismo tiempo llegaron Mariano y Ricardo a la muralla.


  El rumor producido por el aire apagaba cualquier ruido que hubiesen podido hacer.


  Los dos centinelas que no podían sospechar el peligro que corrían, acababan de dar la vuelta al espacio puesto a su cuidado, cuando de repente acometidos y sujetos, por la espalda, la aguda hoja de un puñal ahogaba la voz en su garganta.


  Aquella tarea estuvo terminada en un momento.


  Los dos amigos se abrazaron porque realmente lo que hablan hecho era para ello.


  —Ahora las escalas para los chicos —dijo Ricardo.


  Aseguraron perfectamente las escalas y las dejaron caer, al mismo tiempo; que Ricardo, imitando el canto de un pájaro daba el aviso a los que estaban al pie del fuerte.


  No tardaron mucho en encontrarse los cuatro guerrilleros al lado de sus jefes.


  —Lo primero, al armero —dijo Ricardo—. Todos conmigo.


  Los cuatro guerrilleros y Mariano siguieron a Ricardo que bajó hasta el patio interior donde estaban el cuartel y las dependencias del fuerte y la puerta de entrada.


  El armero donde estaban los fusiles de la compañía, se hallaba al lado del dormitorio de los soldados.


  El más pequeño rumor podía echar a perder aquella audaz empresa.


  Era necesario que entrasen los otros cinco guerrilleros que estarían a la puerta según les ordenara su jefe.


  Ricardo no vaciló.


  Dejó a sus compañeros formando grupo a la puerta que conducía al armero con orden de que si algún soldado trataba de penetrar, de una puñalada se le quitase la vida, y él se dirigió a la puerta.


  Como que el capitán había de volver a entrar, no estaba la puerta perfectamente asegurada.


  Afortunadamente el viento había arreciado bastante y Ricardo esperó un momento en que silbase con más fuerza para abrir y cerrar al momento que entraran los cinco guerrilleros.


  Andando con gran precaución se dirigieron todos al armero.


  En un momento, todos los fusiles de los soldados fueron sacados de allí, y trasladados al patio.


  Después, armados los once que eran con los mismos fusiles de los soldados, que todos estaban cargados, abrieron de repente la puerta del dormitorio y aparecieron en ella los españoles apuntando sobre los que dormían o estaban tendidos en los camastros, gritando:


  —¡Rendiros, o vais a morir!


  Y como eran once armas asestadas contra ellos, y estaban en la única puerta que daba donde estaba el armero, y todos estaban como hemos dicho o dormidos o adormilados, supusieron que en el castillo había mayor número de guerrilleros y se rindieron.


  Ricardo había contado perfectamente con la sorpresa y merced a ella, fueron sacando del dormitorio a los soldados franceses por grupos de seis hombres, que después de bien atados con cuerdas eran conducidos a los calabozos del castillo.


  Cincuenta hombres habían sido dominados por aquellos once guerrilleros.


  El castillo da Biar estaba en su poder.


  —Ahora —dijo Ricardo—, hay que clavar los cañones y las municiones gordas las arrojaremos al pozo. Las otras y las armas nos las llevaremos.


  Y mientras Mariano y algunos guerrilleros procedían a clavar los cañones. Ricardo con tres de ellos, sacaba de allí las armas y las dejaban escondidas entre las breñas.


  Tres horas habían empleado los atrevidos guerrilleros para llevar a cabo su empresa.


  El gobernador francés, terminada su velada, abandonó el pueblo y se dirigió hacia el castillo.


  Bien ajeno estaba de lo que había pasado en el castillo y de lo que a él le iba a pasar también.


  A mitad del camino estaba, cuando de repente se sintió sujeto por unos garfios de hierro, de tal modo le oprimían las manos de Navarro, y el célebre guerrillero le decía:


  —Señor capitán, lo siento mucho, pero me parece que el mariscal Suchet no os ha de perdonar la pérdida del castillo de Biar.


  —¡Qué decía! ¿Quién sois? ¿Qué queréis? —dijo el capitán hablando trabajosamente porque la presión de los dedos de Ricardo casi le ahogaban.


  —Seguid adelante y callad —le dijo Mariano empujándole hacia adelante.


  —Déjale hombre —repuso Navarro—, déjale que sepa la verdad.


  Y conforme decía esto, le quitaba el sable y las pistolas.
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  Los dos guerrilleros, una vez que estaba desarmado el francés, le cogieron cada uno por un brazo y Ricardo le dijo:


  —Si en vez de haber abandonado su puesto para bajar al pueblo a divertirse, hubierais permanecido en el castillo, habríais evitado tal vez, que Ricardo Navarro, vuestro servidor acompañado por ese otro amigo que os lleva cogido del brazo, y nueve hombres más, nos hubiéramos apoderado de la fortaleza, hayamos clavado los cañones, y destruido las municiones gruesas, hayamos desarmado y tengamos prisionera la guarnición y sobre todo habríais evitado el consejo de guerra a que os sujetará el mariscal Suchet. Ya sabéis todo lo que queríais saber.


  El francés no sabía que contestar.


  Lo que acababa de oír, era de tal naturaleza que llegaba a dudarlo.


  —¿Pero es verdad eso que decís? —preguntó por fin.


  —Vos mismo lo juzgareis ahora.


  —¿Dónde me lleváis?


  —Al castillo. Allí donde están vuestros soldados. Justo es que si ellos están prisioneros, vos lo estéis también.


  El capitán no se atrevió a preguntar más.


  Poco después llegaban al castillo.


  La puerta estaba entornada nada más.


  El capitán fue conducido a otro calabozo.


  Ricardo escribió en el despacho del gobernador una carta para el mariscal Suchet.


  Una vez que la hubo firmado, la encerró bajo un sobre y fue a los calabozos donde estaban los soldados.


  Escogió uno, le quitó las cuerdas que le sujetaban los brazos y las piernas y le hizo salir fuera.


  Una vez cerrado el calabozo, entregó la carta al soldado y le dijo:


  —Esta carta es para el mariscal. ¿Sabes dónde está?


  —Sí señor.


  —Pues la has de entregar o él soló. ¿Comprendes?


  —Pero si he de pasar por el pueblo…


  —No importa. Ya puedes decir al jefe del batallón lo que ha pasado para que suba a poner en libertad a tus compañeros pero le dices que eres portador de una carta del guerrillero Ricardo Navarro para el mariscal Suchet y vas a llevarla a su destino.



  V


  EL GENERAL SUCHET RECIBE LA CARTA DE RICARDO NAVARRO


  Por más esfuerzos que había hecho Mercier y los espías con que contaba, para averiguar el paradero de Ricardo Navarro, para llevar a cabo la combinación que preparaba para coger a la Máscara y al guerrillero, nada había podido saber.


  Suchet, después de haber dado algún descanso a los soldados, se estaba disponiendo ya para emprender de nuevo las operaciones.


  Habíanse practicado varios reconocimientos en direcciones distintas para poder apreciar donde había mayor número de fuerzas españolas, a fin de caer sobre aquel núcleo con toda su gente y derrotarle por completo.


  Uno de estos reconocimientos debía practicarlos la brigada que mandaba Mercier.


  Acababa éste, de recibir las órdenes del mariscal y se dirigía a su acantonamiento para ponerse en marcha, cuando uno de los ayudantes de Suchet entró en su habitación diciendo:


  —Señor mariscal, acaba de llegar un soldado del batallón n.º 65 que está de acantonamiento en Biar.


  —¿Y qué quiere ese soldado? —preguntó Suchet.


  —Entregaros una carta.


  —¿De quién?


  —De ese desvergonzado guerrillero Navarro, que se atreve a semejantes excesos.


  —¡Que ese Ricardo Navarro me ha escrito!… —exclamó el mariscal.


  —¿Dónde está?


  —En el castillo de Biar.


  —¿Preso?… —preguntó vivamente el mariscal con marcada expresión de alegría.


  —No señor —repuso el ayudante—. El castillo de Biar está en poder de Navarro.
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  Al escuchar estas palabras el mariscal, fue tan grande su sorpresa y su indignación, que se levantó vivamente de su asiento y gritó:


  —¿Dónde está ese soldado? Que entre al momento. Aquí todos mis ayudantes. Que se avise al general Souham y a Mercier. ¡Ricardo Navarro dueño del castillo de Biar, donde hay un batallón de infantería!


  Y como un loco se paseaba por la estancia.


  El soldado apareció tembloroso en la puerta llevando en la mano la carta.


  —¿De qué batallón eres? —preguntó Suchet, cogiendo violentamente la carta.


  —Del número 65, señor mariscal —contestó el soldado.


  —Señor ayudante —dijo el jefe—. Todo el batallón 65 que sea desarmado y prisionero. El jefe y toda la oficialidad quedan sujetos al Consejo de Guerra.


  En aquel instante entraron en la estancia el general Souham y los ayudantes del mariscal.


  —Señores —dijo Suchet a los recién llegados mostrándoles la carta que tenía en la mano—, esta carta que acabo de recibir es de ese miserable guerrillero llamado Ricardo Navarro.


  —¿Pide clemencia acaso? —preguntó Souham.


  —Lo ignoro porque no la he leído todavía, pero sólo sé, que la ha escrito en el castillo de Biar del que se ha apoderado.
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  Al escuchar esto, todos los ayudantes y el general lanzaron una exclamación de sorpresa.


  —¿Pero no había en Biar un batallón creo que de la brigada de Mercier? —dijo Souham.


  —El número 65. Ese soldado pertenece a él y ha sido quien me ha traído esta carta.


  —¿Y que ha dicho?


  —Acércate —dijo el mariscal—. ¿Dónde estabas? ¿En el castillo o en el pueblo?


  —En el castillo, señor mariscal.


  —¿Y no supiste morir peleando antes que ser vencidos por vuestra falta sin duda?


  —Señor mariscal, si no hubo combate. Si los dos centinelas que había en la muralla fueron muertos sin que pudieran exhalar un grito. Nosotros estábamos en el cuartel durmiendo unos y preparados los del relevo para cuando fuese la hora, cuando de repente se abrió la puerta y vimos once o doce hombres apuntándonos con los fusiles.


  —¿Y vuestras armas? —preguntó Souham.


  —Las teníamos en el armero, mi general.


  —¿Y no supisteis cogerlas?


  —Si la única puerta que tenía de salida nuestra cuadra la tenían tomada los españoles ¿qué habíamos de hacer?


  —¿Cuántos eran los guerrilleros? —preguntó uno de los ayudantes.


  —No puedo decirlo… Yo estaba durmiendo.


  Y el soldado vacilaba porque se avergonzaba de decir el reducido número de paisanos que les habían vencido.


  —Basta —dijo el mariscal—. El Consejo se encargará de averiguar lo que ha pasado.
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  Suchet dió orden para que el soldado quedase arrestado y abrió la carta, diciendo:


  —Veamos lo que dice este hombre.


  —Alguna insolencia como las que acostumbra —dijo el general Souham.


  —Escuchad, señores.


  Y el mariscal leyó lo siguiente:


  

    «Mariscal Suchet:


    »Supongo que ya estaréis convencido, de que vuestro famoso rey José que trató de regalarnos su hermano el célebre repartidor de coronas, que más tarde o más temprano perderá la suya también, no tendrá más remedio que marcharse con la música a otra parte.


    »Vuestros ejércitos han visto muy menguados sus contingentes. Población que abandonáis, sacude inmediatamente vuestro yugo; vuestros soldados van comprendiendo que es inútil pretender sujetarnos y pierden sus bríos, como buen ejemplo de ello ha dado el sargento español Leguia, apoderándose con quince hombres del castillo de Fuenterrabía clavando los cañones, llevándose hasta la bandera que en él habíais puesto y prendiéndole fuego.


    »Yo, aun cuando más modesto, porque el castillo de Biar no tiene la importancia del de Fuenterrabía, con diez hombres solamente, he penetrado en el castillo donde había una guarnición de sesenta hombres, y he conseguido hacerles prisioneros, quitarles armas y municiones y pasar por el pueblo donde había un batallón francés después de haber escrito esta carta que os envío con uno de vuestros mismos soldados.


    »Creedme, mariscal; muchas regiones de España están ya libres de vosotros, y mientras que vuestros ejércitos disminuyen, los nuestros aumentan.


    »Esto prueba que la hora fatal ha llegado ya para vosotros.


    »Vuestro emperador ha sufrido un terrible desengaño en Rusia.


    »El de España va a ser mucho peor.


    »Por vuestro propio bien, aconsejadle que desista porque si no, lo que hoy os digo como un buen consejo, tendremos que acabar de explicarlo con nuestras armas.


    »No castiguéis a los soldados del batallón número 65, ni a sus jefes, porque lo que menos se podían imaginar era que diez hombres pudieran atreverse a escalar un castillo, dar muerte a los dos centinelas y aprisionar a cincuenta soldados y desarmarles, teniendo a corta distancia un batallón de setecientas plazas.


    »Esto, únicamente lo hacemos los españoles, cuando peleamos por nuestra libertad y nuestra independencia.


    »Ricardo Navarro».


  



  VI


  MERCIER ENCUENTRA LO QUE BUSCABA


  El único que no había podido enterarse de la carta que el célebre guerrillero había dirigido al mariscal Suchet, fue Mercier, que como sabemos poco antes de llegar el soldado portador de ella, había salido para ponerse al frente de su brigada y practicar un reconocimiento.


  Así fue, que cuando el mariscal llamó a todos los generales de división y a sus ayudantes, Mercier ya había puesto en movimiento a sus tropas.


  Dos horas llevaba de marcha sin haber encontrado a nadie que pudiera darle razón de donde se encontraban los anglo-españoles.


  Dos o tres pueblos había cruzado, y como sus habitantes huían a la aproximación de los franceses, no había posibilidad de que nadie le diera las noticias que deseaba.


  Algunas partidas de caballería, iban como exploradoras, pero nada habían podido conseguir.


  Disponiéndose estaba para regresar a su acantonamiento, cuando llegó una sección de caballería, conduciendo un prisionero.


  —¡Gracias al diablo! —dijo el general—. Al menos podremos saber algo.


  —Si quiere decirlo, mi general —repuso uno de sus ayudantes—, porque esta gente si se empeña en callar…


  —Ya encontraremos medio de hacerle que hable aunque no quiera —repuso Mercier.
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  El prisionero, vestía el traje de los labradores de la comarca.


  Era hombre de unos cincuenta años y sus manos por lo finas aun cuando arrugadas por efecto de la edad, no demostraban estar acostumbradas a los rudos trabajos del campo.


  —Vamos a ver —dijo Mercier dirigiéndose al preso—. ¿De dónde vienes?


  —De Villena, señor —respondió sin vacilar el anciano.


  —¿Y dónde ibas?


  —A Yecla.


  —¿Vives allí?


  —No señor. Vivo en Villena. Iba a Yecla porque allí reside mi hija.


  —¿Has encontrado en el camino, o has oído decir por dónde anda el general inglés Murray?


  —Nada he oído, señor. Yo no me ocupaba sino de llegar cuanto antes a casa de mi hija.


  —Ten mucho cuidado en lo que dices porque si te encuentro en una contradicción, puede costarle la vida.


  —He dicho la verdad. Voy a ver a mi hija.


  Parecía tan sincero el acento de aquel hombre, era tan natural aquella visita de un padre a una hija viviendo cada uno en pueblos distintos, que Mercier estaba casi dispuesto a dejarle en libertad.


  Pero pensando si aquel hombre podía servirle para hacer llegar un aviso a la Máscara Roja, que había podido averiguar estaba por aquellas inmediaciones, dijo a uno de sus ayudantes:


  —Dufour, haceos cargo de ese hombre. Guardadle bien porque me respondéis de él.
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  El prisionero, protestó de aquella disposición diciendo:


  —¿Pero qué delito he cometido para que así se me castigue? ¿Es que un padre no puede ir a ver a su hija?


  —¿Y qué sé yo, ni quién es tu hija ni si es verdad que ibas a verla?


  —No fuera malo, mi general que registrásemos a este hombre antes de todo.


  —¿Registrarme? —exclamó el anciano que no pudo menos de impresionarse—. ¿Por qué razón? Yo soy una persona honrada y…


  —Basta —le interrumpió Mercier a quien no se había escapado la impresión del preso—. Ayudante Dufour, registrad bien a ese hombre. Reparad en esas manos, que no son las de labrador. Registradle con escrupulosidad.


  El anciano miró a todos lados como buscando un medio para escapar.


  Pero allí estaban todos los ayudantes del general, la escolta de éste y la patrulla que le había cogido.


  Era por lo tanto inútil que pensara en escapar.


  Entonces, aprovechando un momento en que el ayudante del general se apeaba del caballo para proceder a su registro, llevó la mano al bolsillo interior de su chaqueta y trató sin duda de destruir algo que llevaba en él.


  Pero otro de los ayudantes lo observó y llamó la atención de Dufour, que sujetó violentamente el brazo del preso diciendo:


  —¡Quieto, tunante!… ¿Qué llevas en ese bolsillo?
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  El ayudante a su vez, buscó en el mismo sitio y sacó una carta que había tratado de hacer pedazos el preso.


  —¡Hola!… ¡Bribón! ¡Tratabas de romperla!


  Y se la entregó al general añadiendo:


  —Mirad, señor. A ver si podemos descubrir algo.


  Mercier abrió la carta y buscó la firma.


  —¡Oh!… —exclamó al verla.


  Y volviéndose a Dufour continuó:


  —Sujetad bien a ese hombre. Vos me respondáis de él con vuestra cabeza.


  La carta que tenía en la mano el general Mercier, estaba dirigida a Ricardo Navarro y la firmaba la Máscara Roja.


  En un momento quedó atado el pobre anciano que no era otro que el criado, que en distintas ocasiones y con diversos disfraces, había llevado comunicaciones al guerrillero de parte de la misteriosa dama.
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  No había podido sospechar el criado de la Máscara, que a pesar de su disfraz y de dirigirse donde iba, por sendas extraviadas y por las montañas, pudiera caer en manos de los franceses, así que la carta de su señora la llevaba únicamente entre el forro y la tela de su chaqueta.


  No pudo destruirla, y esto no sólo le comprometió, sino que facilitó a Mercier la ocasión para realizar aquel proyecto de que había hablado a los generales Suchet y Souham, en la reunión que ya conocen nuestros lectores.


  Lleno de satisfacción volvió a leerla otra vez.


  La carta decía así:


  
    «Ricardo: He tenido noticia de lo que habéis hecho en el castillo de Biar y no he podido menos de deplorar que expongáis vuestra vida en empresas, que después de todo si pueden satisfacer vuestro amor propio, como resultado práctico para la patria, no producen ninguno.


    »Si nadie puede dudar de vuestro valor, si todo el mundo os reconoce como un valiente patriota que ha llevado a cabo muchos hechos gloriosos, ¿qué necesidad tenéis de exponeros temerariamente a morir, sin que vuestra muerte sea beneficiosa para nuestra patria?


    »Necesito hablaros para combinar una operación importante, y como no quiero que por venir a encontrarme os suceda una desgracia, nos veremos en las ruinas del convento de Agustinos, cerca de Yecla, que ya conocéis.


    »Como sé que tenéis oculta vuestra gente en las montañas vecinas, el jueves próximo a las cuatro de la tarde, estad en lo que fue sala rectoral del derruido convento, que yo iré disfrazada de leñador.


    »También vos debéis ir perfectamente disfrazado y sin que ninguno de vuestros hombres sepa nada, exceptuando Mariano, si es que queréis que os acompañe.


    »El dador puede quedarse a vuestro lado si gustáis, pues el pobre ya es viejo y está muy cansado de la vida que lleva.


    »Hasta el jueves por la tarde.


    »La Máscara Roja».

  


  VII


  PREPARANDO EL LAZO


  El mariscal Suchet había circulado órdenes terminantes a todas las divisiones que estaban bajo su mando, para que estuvieran dispuestas a marchar al primer aviso.


  Al mismo tiempo convocó a consejo a todos los generales y jefes de cuerpo, que debía celebrarse aquella mañana.


  El día anterior por la noche, el general Mercier que había llegado de su expedición, celebró una entrevista con el mariscal, dándole lectura de la carta de la Máscara Roja.


  —Puesto que ella misma se entrega —dijo el mariscal—, y nos entrega al mismo tiempo a ese guerrillero, necios fuéramos si no nos apoderásemos de ellos.


  —De eso precisamente es de lo que hemos de tratar —dijo Mercier.


  —De la forma que hemos de emplear para cogerlos.


  —Creo que es bien sencillo, desde el momento que, según las instrucciones que esa mujer da a su amante o lo que sea, ellos solos han de encontrarse allí. Se rodean bien las ruinas esas, cuando sepamos que están dentro, y los cogemos prisioneros.


  —Pues ahí está precisamente lo esencial del asunto. Creo que no debemos reducirles a prisión.


  El mariscal se quedó mirando a Mercier.


  ¿Qué había querido decir, con que no estaba porque se les cogiera presos?
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  Mercier se sonrió y dijo después de un momento:


  —Ni la Máscara ni Navarro deben salir de las ruinas donde hayan entrado.


  —No os comprendo.


  —Mañana me comprenderéis, porque al amanecer visitaré las ruinas para hacerme cargo de ellas.


  Y efectivamente, al amanecer. Mercier seguido únicamente por dos soldados se dirigió a las ruinas del convento de Agustinos.


  Visitó detenidamente la sala rectoral, donde no había más que restos de algunos bancos que estaban adosados a trozos de pared.


  Debajo de la que fue sala en otro tiempo, había algunas celdas derruidas y, al verlas, exclamó:


  —Aquí debe ponerse la mina, entre estos escombros, y la mecha puede salir por aquí. Todos estos restos de madera servirán para avivar el incendio… Nada. Está bien elegido el sitio.


  Y el general se alejó de allí, completamente encantado de aquel lugar.


  —Hé ahí por donde la hermosa marquesita y el no menos galán de su pariente van a reposar para siempre, siendo yo quien les dé la muerte, en vez de ser ellos los que acaben conmigo.


  Mercier volvió de nuevo a recorrer aquellos lugares, donde pensaba poner término al drama que algunos años antes había dado comienzo en Tudela, y regresó al cuartel general.
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  A las once de la mañana, estaban reunidos el alto personal del ejército de Suchet, para escuchar lo que tenía que manifestar el mariscal.


  —Se trata, señores —dijo Suchet—, de poner término a la guerra en todas estas provincias y poder disponer de nuestros soldados para caer con todas las fuerzas francesas sobre el ejército de Wellington, que se ha creído sin duda que iba a ser el salvador de España.


  —¿De modo —dijo Souham—, que sabemos ya dónde se encuentra Elio y el inglés Murray?


  —Todo se andará, general —repuso Suchet—. Ahora ved lo que dice una carta que va a leeros el general Mercier, y escuchad el plan que ha concebido.


  Todas las miradas se fijaron en Mercier.


  Sacó del bolsillo la carta de la Máscara y dijo:


  —Ya me escuchasteis días pasados, cuando os decía que había dos personas que por circunstancias especiales me perseguían, y por lo tanto habían de alcanzar las persecuciones de que yo era objeto a todas las fuerzas que operasen conmigo o a mis órdenes.


  —Y propusisteis un plan… —dijo Souham.


  —Que voy a realizar, puesto que la fortuna se ha querido declarar en mi favor.


  —Veamos, veamos, dijeron todos.


  —Antes permitidme que os lea esta carta que ayer encontré encima del cuerpo de un preso que hicieron mis soldados.
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  Puede comprenderse perfectamente el efecto que hizo la lectura de aquella carta.


  —¡Oh! Es necesario que ninguno de los dos salga de las ruinas —decía uno.


  —Rodearemos perfectamente todo el terreno, y así no podrán escapar —decía otro.


  —Felizmente tenemos tiempo hasta pasado mañana.


  —Pero, señores —dijo Mercier—, todos habláis y ninguno ha pensado que esta carta, cuando está en mi poder, es que no ha llegado a su destino; y cuando esto no ha sucedido, no es fácil que pueda asistir Ricardo Navarro a la cita de las ruinas del convento de Agustinos.


  —¡Es verdad! —dijeron todos.


  —¿Qué habéis pensado para eso, general Mercier? —preguntó Suchet.


  —Ya está pensado. Uno de mis espías, un español que nos sirve bien porque se le paga mejor, entregará la carta.


  —¿Y no sospechará Navarro?


  —¿Qué ha de sospechar? ¡Si mi espía se quedará en la guerrilla de ese tunante!


  Con estas palabras se calmaron todos los temores de aquella gente.


  Aquella misma tarde empezaron las fuerzas de artillería y de ingenieros, a preparar las minas que habían de ocasionar la muerte de la Máscara y del guerrillero.


  Estas operaciones se hicieron con gran cuidado y procurando borrar en lo posible las pisadas por aquellos lugares, que estaban por lo general muy poco frecuentados.


  VIII


  RICARDO NO QUIERE QUE LE ACOMPAÑE MARIANO


  Es menester que enviemos un aviso al general Elio. Ya sabes lo que nos ha dicho ese leñador que ha estado hablando con nosotros. Suchet ha reunido todo su ejército y parece que trata de dirigirse hacia Madrid.


  —Yo tengo mejores noticias que ésas, Mariano. El general Murray me ha enviado un aviso con uno de los nuestros, y me dice que Wellington ha abandonado sus cuarteles de invierno y se proponía pasar el Duero, lo cual no ha de saber muy bien a José Bonaparte.


  —¿Y qué piensas hacer entonces? Supongo, querido Ricardo, que no te se ocurrirá otra locura como la del castillo de Biar.


  —Locuras de ésas no se hacen más que una vez. Ahora es menester pensar en realizar alguna operación más seria para caer sobre todo ese ejército de Suchet, a ver si conseguimos, si no vencerle, dispersarle y destruir alguno de los cuerpos dispersados.


  Este diálogo sostenían Mariano y Ricardo sentados sobre unas peñas, en los montes donde se encontraba toda la partida.


  Espesos bosques, abruptas montañas, desfiladeros peligrosos y hondos precipicios, ofrecían seguro asilo a los valientes guerrilleros.


  Lorenzo Martín había salido aquella mañana acompañado de otro guerrillero para observar los movimientos del enemigo, y precisamente al terminar sus últimas palabras Ricardo, apareció su segundo por una de aquellas accidentadas veredas.
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  —Pronto ha terminado éste su exploración —dijo Ricardo, al ver a Lorenzo.


  —Algo habrá descubierto —repuso Mariano—, y vendrá a participarlo.


  —¿Cómo es eso? —dijo el jefe, dirigiéndose al recién llegado—. ¿Qué has visto?


  —Nada, porque apenas habíamos andado una legua, hemos tropezado con uno de los criados de nuestra protectora.


  —¿Qué dices?


  —Venía en busca tuya, según me ha dicho, para entregarte una carta de su señora.


  —¡Una carta de la Máscara!… ¿Dónde está el pobre viejo?


  —No era el viejo que estuvo últimamente por aquí. Otro que también ha venido a buscarte. El hombre, como me dijo, temía caer en poder de los franceses que se extienden por todas partes, y como me conoció, me entregó la carta.


  —¿Y no te dijo dónde estaba la Máscara?


  —Sí. Está en Villena.


  —¡Tan cerca!… Dame, dame la carta. Puede que me dé algún aviso.


  Y Ricardo se apresuró a abrir la carta, mientras Lorenzo decía:


  —Por cierto que, aun cuando le hubieran cogido los franceses, trabajo les habría costado encontrar la carta, porque te aseguro que la llevaba tan oculta que ha estado un buen rato para podérmela dar.


   


  [image: asteriscos]


   


  Entretanto Ricardo había leído la carta, y la volvió a guardar, diciendo:


  —No vendrá aquí, pero nos veremos en un sitio no muy lejos.


  —¿Nos hemos de mover nosotros? —preguntó Lorenzo.


  —No. Pero estad dispuestos, porque supongo que se trata de algún golpe que hemos de dar, que será importante.


  —Para que ella se decida a venir —dijo Mariano—, cosa grande deberá ser.


  —Y por cierto —añadió Ricardo—, que aquí dice algo que me llama la atención. ¿No te ha dicho nada el criado, al darte la carta?


  —No sé sí te referirás a que debía quedarse con nosotros.


  —Justo. ¿Te lo ha dicho?


  —Sí. Pero como el pobre es viejo, y yo creo que tenía miedo a caer en manos de los franceses, me dijo que ya que me había encontrado aprovechaba la circunstancia para darme la carta, y como estaba cerca de Villena, él podía llegar esta misma tarde a su casa.


  —Sí, la Máscara ya me dice algo de eso en su carta, que se quedaría con nosotros porque el pobre está muy cansado. Mañana veremos qué me dice nuestra protectora.


  —¿Vas a ir tu solo?


  —¡Si está cerca de aquí! ¿Sabes dónde nos hemos de ver? En las ruinas de los Agustinos.


  —Siempre hay más de una legua.


  —No, no. Iré solo.


  IX


  LA EXPLOSIÓN


  Unicamente Mariano y Lorenzo, sabían que Ricardo Navarro había de marchar a las ruinas del convento de Agustinos.


  Sin embargo, antes de separarse el jefe de sus soldados, dijo a Lorenzo:


  —Ya sabes que te he dicho que, por lo que pueda ocurrir, todo el mundo esté preparado. De este modo, si hemos de marchar, podremos hacerlo en cuanto yo regrese.


  —Pero también debemos pensar una cosa —dijo Mariano.


  —¿Qué?


  —Que si la Máscara ha de marchar a Villena desde las ruinas, llegará ya de noche.


  —No creo que venga sola a la cita, pero si acaso, yo la acompañaría. Nada, nada, todos aquí prevenidos y nada más.


  Y como ya se aproximaba la hora, Ricardo se aseguró bien de que llevaba todas sus armas y envolviéndose en la manta y ocultando el trabuco, empezó a trepar por la montaña.
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  —¿Habéis llegado sola señora? —decía Ricardo a la Máscara Roja que acababa de entrar en las ruinas.


  —¿Quién queríais que me acompañase si el pobre Manuel se ha quedado con vos?


  —Dispensad, señora. Manuel no está en mi campo.


  —¡Cómo!… ¿Pues quién os ha dado mi carta?


  Ricardo le dijo lo que Lorenzo le había contado.


  La Máscara hizo un movimiento que significaba contrariedad y repuso:


  —¿Sabéis Ricardo que no me agrada nada lo que me acabáis de decir?


  —¿Por qué señora?


  —Porque el que os llevaba mi carta era Manuel y a Manuel le conoce perfectamente Lorenzo. Si hubiese sido Manuel el que le entregó la carta, se habría quedado con vos, conforme yo le había ordenado.


  —¿Pero qué teméis entonces?


  —Que somos víctimas de algo que no sé cómo calificar. ¿Dónde tenéis vuestra gente?


  —Poco más de una legua de aquí.


  —¡Lejos! ¡Muy lejos!


  —¿Qué os sucede, señora? ¡Cualquiera creería que tenéis miedo!
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  —Sí, que lo tengo; ¿porque negarlo? Tengo miedo porque presiento un peligro y no puedo presumir por donde llega.


  —¿Qué es esto? —exclamó de pronto Ricardo levantándose del asiento Pero no pudo decir más.


  Una terrible explosión hizo estremecerse todas aquellas ruinas.


  Trozos enormes de paredes volaron por los aires.


  El fuego prendió en las maderas que se habían amontonado en algunos puntos de las ruinas.


  Una hora después, no quedaban más que un montón enorme de piedras calcinadas.


  La Máscara Roja y Ricardo Navarro habían perecido sin duda entre las ruinas.


  [image: 6]


  
    
  

OEBPS/Images/3.jpg
La ascensién de los dos valientes dié comienzo.





OEBPS/Images/cover.jpg





OEBPS/Images/4.jpg
—No, sefior,—~repuso el nyudante.—K castillo de Biar estd en poder de Navarro.







OEBPS/Images/1.jpg
LA MASCARA ROJA

HEROES DESCONOCIDOS

VICTIMAS DE UN INCENDIO





OEBPS/Images/6.jpg
En ol proximo cuaderno:

DOS BATALLAS SANGRIENTAS

Administracion:
Cortes, 695. Barcelona. - Apartado, 88.
Imp. La Toericas, Cortes 696





OEBPS/Images/contr.jpg
MONTBARS, EL PIRATA

Cnaderncs a 10 céntimos

La arrogancia de un pirata
£l hermano del mar

£l triunfo del pirata

La venganaa de un malvado
La venganza de un marino
Pirata contra pirata

El capitén Sin Nombre

La muier pirata
Bl traidor
El tarror 16 los ingleses
El pirata misterioso
Una deuda sagrada
Fl rey 6 los caribes
Un salvaje blanco
Perdidos en ol Polo

Un nuevo capitén

El misterio d. 1. isla de la Tortuge ¥l cumplimiento del deber

Lobo de mi

£ aower 30 pirata

La playa misteriosa

Camino de la muerts

El Islote de la Muerte
La botella misterions

El Barco Maldito
La hija del pirata
L. nobloza del pirata
de una reina
1.. muerte do un pirate
Una perla salvadora
Montbars ‘desdefia una corona
Vencer -h-dn

eapal
La vioh_ do un malvado

1208 reyes para un trono
La justicia do Montbsrs

El staque do la Tortuga
herido

La prudencia de Montbars

Los Iadrones robados

L evolucién do Moutbars

La cautiva misterioss

Otro triunfo de lontbm
Tortugs

Toms de la isla do la Tortugh
El Fantasma Negro
Buscando en ol vacio

La muerte de Villegas

El pirata vengador






OEBPS/Images/asteriscos.jpg





OEBPS/Images/2.jpg
T Marlano slutio Iun puntex de dos putisies que le picaban en los brazos.





OEBPS/Images/5.jpg
4Qué os sucede, seBora? (Cunlquiera oreeria que tenéis micdo:





